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Recibfjn nuestro saludo de bien 
vanida. 

leniJo e! gusto de saludar á nues
tro querido amigo e! capitán de in-
fanterín de M^irina 1). José Terol 
Torres. 

Bien venido. 

Ha regresado de Madrid á donde 
marchó í asuntos de «u profesión 
el i|ijr>trado letrado de este colegio 

[a Imela de ierro 
Mad ¡d 'i 9 ni. 

Los huelguistas han ce'.-brado un 
mitin para defender e! origen :ie la 
huelg.i, y varias oradores combasit-
ron rudammite á h empresa pjr re-
chíiZ îr ésta las ba.se5 propuest *s 
para el arreglo. 

Se acordó proseguir la huelga y 
odenar á lo.s canapesinos que &\gAX\ 
sin veni á los mercadoí. 

Continúan sin pubtic rse Sos p rió-
dlcos. 

CRÓNICA DB MADRID 

parieÉiriMra 
Nos interesa conocer la marcha 

de los franceses en .Marruecos, y 
por eso juzgamos interesantes los 
siguientes párrafos de una carta de 
Rabat, relativa al avance sobre 
Tarza , que se verificará probable
mente en la próxima primavera. 

Hablando del plan de rampafia, j -V concejal de! Ayuntainiento nues-
el corresponsal dice: i tro contertulio y querido amigo 

«El..estudio que he hecho tiene \ D- Mariano Gil de Pai-eja. 
por objeto únic mente examinar las 
eventualidades de una intervención 
de los diferentes grupos ó fraccio 
nes de tribus en el momento de la 
marcha sobre Tazza. Es muy pro
bable, sin embargo, que esta ciu
dad caiga en nuestro poder sin 
combate importante. 

>La penetración hacia ei Este se 
hace á diario por medio de recono
cimientos y de conversaciones con 
lo»««i4íg«ii««í D*l Udo de los con
fines ocuparemos Merun á una ets-
pa deTazza. 

•Además, la marcha adela te de 
las tropas del Marríiecos ót-ilfUtal tti 
encuentro de las fuerzas proceden-
te¿ de Fez, impresionará rtiüChri á 
los indí^ftás dispuestos A 'esistir. 
Se-ias prétaucíones adh'ptaíí^s pa
ra cubrirnos por el lado del Nor.te,! 
evitarán que las comunicaciones 
sean cortadas entre Fez y la co
lumna. 

»Ei plan de campaña más venta 
ioso, parece ser el siguiente: 

•Marcha por el valle del rio Le-
ben, sobre Mek-Naza, situado ó 
unos quince kilómetros. 

»Un movimiento rápido sobre 
T a « a permitirá la unión en Mfk 
Naia de las tropas del Marruecos 
oriental y de las del occidental. 

Los esfuerzos de los rebeldes 
•eran délHWtoW en uno ó dos en
cuentros, y nuestras fuerzas en
trarán en Taza, habféndo evitado, 
al venir por el Norte, an ?choíiue 
raí» grave con los contingentes 
Bétt'l-Uaraln procedentes del Sur. 

»La ocupación de Tazza tendrá 
un»intnenta repefcuwón en todas 
laifritítísrqüe riór l é r l fá:c!rftíart-
teftl^ -on enérgicas deinos'.riicio-
nea dirigidas ífWlof* los ^contingen-
te l Agrupadol'tt)W'intend|ones hóá-' 

t i l l» 
ij&racias á lo favorable de la es-

tadiin, er'''Wpr6visionamlento será 
c<5ttit)dof ios caminos podrán ser 
franqueados y la^«unflsi<Jn de los 

del zarpazo <1P tigre, la del rugir 
de león... En ÍS'Í carta vibraba la 

— i sinceridad; ¿cómo no ¡labia de t a e r 
P. oced lite de Vaiencia hemos | a'egría á nuestro espíritu la ráfaga 

Ruííi.'- de león 
y zarpazo de tigre.. 

iJiia crómica nuestra, clarnor sin
cero de opinión convencida, ha ser
vido áe iTÍoítivíi'á una epístola ga
llarda que hubimos de recibir hace 
días. Fué nuestro anhelo habl.irte 
deesaepí-stola, lector; pero, surgen 
en la vida acaecimientos que recla
man la primacía y fué neces;;rio en 
la ocasión presente re-dlrse ante 
ellos. Hoy, en unos minutos de íles-
canso de una fiebre que comenzó á 
aguijonear nuestras sienes el día 
25 de Octubr ;, nos es dado charlar 
contigo, asomarnos á estas colum
nas bizarras, «ra estampar leve 
comento á la misiva gallarda que 
en «l"r»íf*fw^^na fftWora y madrile
ña, nos trajo, afable, el cartero ab-
negado... 

l4i»4feáÜl es'esR i|>fáola! ]Có-
mo lilis alegról... Alguien por noso
tros muy querido, inti . o, fraternof 

sí, fraterna-^puso en esa carta 
un pedazo da alma, un girón de la 
raza, un rugido de leóft, un zarpa* 

bdyber¿i'^li¿rí(fo'8'^p(ít lá mafcha * ^ ^e tigte itidlgnádo. No nos hirió 
fufitínante de nuestra columna'dí- "^*'¿árpa, uos interesó el gesto, nos 
«il̂ aVá todo 'éuiAidb p o r ; nt»e«tni'j * « ^ g < í el varonil ali«sntl>í nos ^^\ 
dél:¿cha. • "^úio '^Quel rugido fiero de noble y 

i% esa previsión p**(^ble i^s de \ l*K«fidafio íeOn. La 'tiéíti aquella; 
d e l ^ r el poder añadir que lores^} "<» t»̂ a}o un lubrificante al corazón 
paádleB ..tengan en ese momento | hastiado y una dulzura inefable al 
de^^ngést ionadála kona'-Tánger ; eipfHtu hiqufeto. Verá^ lector..... 
TáTftán Larache y cansados á los j I^esde nuestra mesa de trabajo, 
mdntaneses. i ^"^re periódicos y cartas, volaron 

•En resurten: llegftY i Tazfa en ^^^ta Cartagena unas cuartillas 
la primavera e» hacer utia obra \ sin&^ras, llenas de juveritud pletó-
metódica, reflexiva, que terminaré, j ricas de bizarría y exhausta» de 
8e¿!n e i d e e'síjerar, el penódó de * pfí̂ <í*i mezquina ó de partialid-d 
combates en el Norte y pondrá, en \ estúpida. Y aquellas letras que no-
fini-ewCorawínicáeián «iMedif^-rá- \ «otros escribimos entre el rebullí 
netíy el Atlántico por el gran ca- * '̂ •^ gárrulo de exaltaciones extí>m 

pot^áieas y de timideces verg mzo 

su'ii de sinceridad? Bsa carta era 
todo cíjriño, aún en su zarpazo ru
do, aún en su arrartque de indigna
ción; ¿cómo no agradecer tanto ca
riño? En esa carta, habia puesto la 
benevolencia una loa decidida para 
nosotros, para nuestra labor, para 
nuestros trabajos; ¿sería caballero
so ño escogitar las flores más deli
cadas de la gratitud para ofrendar
las al amable comunicant"?... 

—¿Qué dice esa carta?—estás 
preguntando ya, lector. Dice mu
cho, mucho que nosotros quintera 
nios comentar, prolijos, si dispusié 
ratnos ú'^. tiempo y no estuviéramos 

vino. .Si et trallazo fuera justo, ya 
comprenderás lector que nos hu
biéramos recatado de comunicárte
lo. Como es arbitrario, como es 
ffuto de una pasión que pasa, fu-
gaz--¡qué bien conocemos á nue.s-
tro comunicante!—ni lo devolve
mos ni lo ocultamos. Es un golpe 
más; uno más en este cruento vivir 
de la política... 

* * 
Sobre la mesa de trabajo triunfa 

una carta. En sobre cerrado duer
me quiz4 otro zarpazo de tigre, 
Otro rugido de león, otra ráfaga de 
pasión simpática. Veamos lo que 
dice esta otra epístola fraterna y 
Sugestiva,.. 

Mriilan í, otíO día, lei^lor, comeri-
lafernos la nueva carta. V&h' la 

súuHdA? en líi tribuna periodística... , pena y .̂̂ ^ place. Ganará mucho 
con e lo el restablecimiento de la En esa carta se nos echa al rO.stro 

un insultiPo, se tienen unas frases 
mííífistás para el abnrpndo—.sí, el 
abnegado, fraterno cornuiiiC«nte-~-
.Sr. Dato. E'i es,i carta se ensalza 
á Maura. Y en este punto es en 
donde h mos .-ensido más t udo el 
golpe, más rígido eí trallaz \ ¡A no
sotros, esciibiinos para ensalzar á 
Míiurri! Pero ¡por Dios! ¡A nosotros 
que en todo ijistante venimos pro 
clíimatido la grandeza del incompíj-
rable ciudadano, del incoinpaf ado 
gobernante! [A nosotros, que lle-
vamoí» en el corazón el amor al 
maurismo y que por llev.arlo tan 
h'indo, líHi nrrf:!c:.'((!c, nonos r>res-
t.-inioii, bob«lico!Tes, á a iquirir cer-
ficación en ui.o de los estancos del 
maurismo. que estos di as se ob ti-
ivv.\ en ej roer el Oílioso monopo
lio! jA nosotros...! Pero, bien lee 
tor. Ya nos conoces. ¿Para qué in
sistir en nuestra tesis sempiterna?... 

Cré nos, lector. No nos trajo la \ 
carta que cocnentamos ni disgusto ', 
ni amargura. Por proceder de | 
quien procedía hubo de traernos | 

irnpr'sión. Pero sí nos j 

ecuanimidad en nuestro Icil adver
sario... 

L U I S D E G A L I N S O G A . 

De extrañáis 

FRUSLERÍAS 

12.000.000! 
— Vaya un empréstito gordo. 

— Yo me relamo de gusto. 
— Yo no digo ni \Miau\ 

—Yo digo \zape\ y me escu 
—La !ot€ría de Pascua, (rro. 

sin jugar, es para muchos... 
—iCualquiera me tose á ral 

con- tantos miles de duros! 
—Ese es el premio mayor 

del sorteo de los zurdos. 
—¿Y no habrá aproximaciones} 

¿Ni rdntegros, ni carun-
(chos? 

- H a b r á de todo, y agentes 
distinguidos, linajudos, 

inspiró un leve desa iento, un pa- | __^^ ^^^^ ^^ ^^ ^^^^ ^^^^ 
sajero redror. ¿Es posible-nos i Yo no duermo, ni un minu-

una feliz 

ijero retlror. ¿Es posi 
hemos preguntado -que de tal mo
do se retuerza la lósíica y se alam
biquen las actitudes, para deducir 
aberraciones y sacar monstruosas | 
secuelas? ¿A qué punto llegó el des ' 
tierro del sentido comúri para creer ] 
que el sentido común ha huido de 
todas las cabezas menos de la del 
preopinante?... | 

Eso, eso es lo que nos dolió. Y ) 
nos dolió y nos duele y nos amarga j 
y nos Indigna y contra ellos telne- : 
mos los viriles af-restos de la mo- i 
cedad, que unos cuantos señor«s 1 
pretendan'profanar. sacrflegdS, el \ 
respeto que é toda alma bien nací- í 
da inspira la figura de un hombre | 
mil veces grande con el establecí- \ 
miento mercantilista de un mono- \ 
polio abusivo. Eso, eso no lo pode- j 
mo.s dejar ir sin nuestra 'protesta * 
airada Que es algo muy santo el " 
maurismo para que cuatro indivi- ;• 
dúos pretendan convertirse en \ 
mercachifles y pongan tienda en la '-

\ plaza y obliguen al ciudadano á * 
acudir al mercado para canjear i 
unas monedas por un certificado de j 
maiiiistas... í 

Nosotros no necesitamos e.se cer ;̂  
tificado. No lo queremos. Lo des ! 
preciamos, como habríamos des- \ 

mkib Orán-Tazza-Fez » 
iii» í • I í H i •• lí i ,1 -11 I MI ; 

Ée $ociecIa4 
Wfi el cortek'^^m^Wx^éíñáo 

de Madrid nuestro querido am'go 
y c»«te!titifí6^et iftiitírádtí da^jilán 
dei^tillería D. Federico Rodríguez 
Bei&i. 

Bien venido. 

£ÜÍ regresado á esta acompaña
do .46 su^4tmgf«li«#i^(^a nMeiftAy' 
reá^table y querido amigo el ge-
n e i ^ de la Armada Excmo. señor 
D.^«def |co Kstrán. 

_ preciado al bellaco que nos hubie- \ 
I Sa^i hubieron d«! entrañar u. a loa | ra puesto en el trance de canjear \ 
I enfíisiastá,' fér^vtdd (jara D. Eduar- en su mostrador por unos céntimos \ 

doBatovTina admiración rendida 
para D. Antonio Maura. ¿A qué 
voívfer sobre eHema?:., 

Esa crónica nuestra tuvo el ho-
rtor de ser leída, cort̂  simpatía en 
Uflosj eon desencanto en otros, con 
sorpresa en muchos. ¡Qué gran 

ó por una sonrisa ó por una pre 
benda, certificación absurda de 
que adorábamos á nuestros padres 
del alma. jNo faltaba mási... 

Pet'o bien; volvamos al tono apa
cible de nuestra crónica. Nos ha 
deleitado la misiva. Trae un res-

agVádecImiénto tenemos nosotros | plandor de fé y de hidalguía que 
[ p a r a quienes, afables ó desdeñosos, 

nos ensalzan con sus comenta-
ffé&f... 

Y cierta persoria—para nosotros 
entrañable—nos escribió una epís
tola. Aquella epistote de marras, :ia 

nos acaricia con su mano suave al 
propio tiempo que o t a mano callo
sa y dura nos asesta un latigazo 
|B>vhI es cariñoso y ¡sobre todo es 
injusto! Nosotros ponemos la otra 
mejíHri como Jesús nos enseñó, di-

— Ahora se comprende ya (to. 
por qué son hombres algu-

(nos.,.. 
— Y por qué aumentan de un modo 

fenomenal l'»s del grupo... 
—El olor de ios negocios..-

—La fiebre de los escrúpu-
(los.... 

-E l cariño á Cartagena.... 
—La libertad para el lucro. 

^ Abajo los forasteros. 
—jQue no quede aquí nln-

(guno! 
—La doctrina de Monroe... 

— Todo pava mis adjuntos. 
- jDoce millones! Qué surnal 

—Pienso en ella y me con-
(sumo. 

—Tengo proyectos magníficos, 
—¿Proyectos? Me los figu-

(ro. 
—Agua, luz, bosques, paseos, 

gi»andes vías, parques ru-
—Supresión del Molinete, (sos... 

supresión de 'os consumos... 
Jardines, cascadas indi ¡s... 

— Festejos, toros, concur-
(sos.... 

—Cargos para mis amigos... 
—•Destinos para/n/syu/íos, 

—Y banda municipal. 
—¡Ya veréis qué atroces 

(músicos! 
—Y escuelas á lo Ferrer.... 

—Y museos é Institutos. 
—¡Doce millortesi Qué juerga! 

— Por fin sadremos de apu-' 
(ros... 

—Vamos á enjugar el déficit... 
—Dirás á enjuagarte, cuco. 

X. Y. Z. 
' ' • ' • - " - • 

Correo francés 
- o - : - : : ) -

Esta mañana procedente de los 
puertos de Qrán y Marsella ha fon
deado en el nuestro, el hermoso 
vapor correo francés «Vllle de Bo-

ne>, conduciendo á su bordo seten-
tit y seis pasiageros la correspon-
df^ncia y carga general para el co
mercio de esta plaza. 

E Jta noche á las ocho y después 
de recojer la correspondencia, car
ga y pasaste, saldrá para ios puer
tos de su procedencia. 

Teatro principal 
\^á compiñía de comedia que di

rige el actor cómico D, Juan Es-
pantaleón ha inaugurado con gran 
aplauso la temporada presente en 
este hermoso coliseo y tanto en la 
seceión veraioulh como en la de 
las nui ve y cuarto se ve completa
mente lleno el teatro de un distin
guido público que sale satisfecho 
de la esmerada ejscucidn que los 
artistas dan á ias obras que ponen 
en iscena. 

En la primer sección de esta no
che se representará^la comedia en 
dos actos de Ramo» Carrión y Vi 
til Aza t tuladtt «El Séftor Oober-
nffdOr> y f>n la segunda se estrena
rá la comedia en tres actos de don 
Gregorio Martínez Sierra tMada-
me Pepiln» estrenadíi c<Jn extraor
dinario éxito en el Tcatr^O de la C -
media de Madrid y eri la que se ex
hibirá una hermosa decoración de! 
pintor Sr. Arnau. 

RÁPIDAS 

ñm de paso 
Los g^imnnstas; los cómeos f lo» 

torero-s, We^sin, actúan y se alejan, 
sin dejür rastro personal. Indele
ble, 

Qu lu el recuerdo de su arte, la 
impresión borrosa del drama, el te
rror trágico que provoca eí acci
dente. . y luego el tiempo, implaca
ble, fugitivo, arrasa los palacios 
levantados por la imaginación y 
hunde en ei polvo ias soberbias 
creatíones de lai fatitasía. 

Los turistas pasean, su aburri
miento por él mundo y sUS ai^eni-
das; reparten dinero; sonrisas; cotn-
pran amor, cádcias furtivas. 

Somos ejtp^dicionArio», que ca-
minaiBOS hacia la tefláda tierra de 
promisión. 

Al morir, no resta del honor, del 
deber, de la sabiduría, de la estéti
ca, más que el ejemplo postumo. 

Ave-s de paso, ángeles que voláis 
de la cuna al cielo, me inspiráis la 
devoción de lo inefable. 

A. B. C. 

PLOMO, 17-15. 
PLATA. 28 4/82. 
ZINC, 20 13 9. 

INTERIOR. 78'00 
PARÍS. 6 55 
LONDRES. 26'91 

• • 
La «QacetÉ Minera y Comercial» 

en su número de hoy sefHíltí el pre
cio del quintal de plomo en depósi
to de ernbarqne á setenta y ocjb© 
reales y once reales veinticinco cil-i 
timos para la on¿a de plata. \í 

En 1« 'eunión celebrada hoy por 
la Junta de fundidores se han acor
dado los siguientes precios para lot 
minerajes carbonatos de Linares: 

Carbonatos: 60 por 100 de píoitio 
á Rvn. 21'00 quintal. 

Los tipos de plomo que excedan 
de dicho SO 0{0 d« plomo I Rvn. 
76'00 el tipo. 

Ls plata excedente de la 1.* me
dia onza por qql. de plomo á Rvn. 
U'ñOlaonza. 

Nuevo combate 

; Madrid 1-Bm. 
\ fil'Keikeraí Marina comürtfct que 

La ficción escénítía se cdnftwide » "!"'* "'^íífUffada pasada al hacer la 
.n la ir-ooiiVia/1 tt an inAa^i^t^m^ ló ' "*^**^"b)erta fefj fft LomB fuerztfg de 

Arapiles fue atacada por un grfttf nú
mero de enemigos. 

las situaciones, teje el arguraenlto, * ^ ° * rebeldes fueron recházÉdOí 
traza la^ siluetas de'los ícaracterefí, \ "*^ ,̂̂ "<*o»« seis bajas. 
esboza los personajes, abre el cau- | 

con l« realidad, y en otíasiones la 
supera, merced á la virtud evoca- » 
dora del genio. El autor concibe ¡ 

ce, insinúa la pauta... y el actor, 
original, perfecto, concluye la obra, 5 
gaivamifn efcadáver;mf«nde SU al- \ ^'^"'" ' 'os. 
ma inmortal á lo< seres acusados, f 
sorprendidos, por el talento y la i 
perlpicat-É» delíártisbiJ A^üél viola 5 
el anénimeiíde te •Wtaffltim»; y es- \ 
te lo traduce e.' gestos, en raovl- | 
mientos, le presta á la estatua la i 
plasticidad del modelo y la anima- : 
ción de la música dota de voz al 

Nosotros tuvimos un soldado 
I muerto; un oficial y cinco .oWado. 

heridos, y un cabo y un . soldado 

-k,.,., ^ „ , 

Teatro-Circo 
Está noche sá celebrará en e 

hermoso coliseo de la callé dé Sa-
gastá una gran función cinemato
gráfica proyectándose Sobre el tetón ., • 1 . . , ! " ** "̂'̂ j*=^^**"uü!sc HODre ei telón 

sentimtento y de .landos á la pa- í PeHino. último adelantd c i n r s t o -sión gráfico, la grandiosa pelícuía «Vi-
tagraph» de larga dtirdclóñ y oh'Vií 
de importantes casas 

El preció de la erttrada general é% 
de cinco céntimos. 

Para iás ddmas 

El autor e?i e! cerebro. El actores 
el corazón. 

Ave; de paso, etímeras emocio
nes, triviales asuntos, frivolidades 
qu- no perduran. 

Los fueámbuios de la política, 
los capeadores de la opinión, los ar
lequines de la prensa, invaden las í 
pistas, los redondeleti y loa escena- \, Aunque el tiempo es más bien 
ríos, y convocan y entrí-tienen á j húmedo que frío, las elegantes que 
un público pasajero y ansioso que? asisten á las diverjas fiestera depof-
busca la diversión ínterminente en i tivas, no olvidan sus abrigos dé 
el peligro y en la farándula j lluvia y sus pieles. 

¿Qué queda de esos estadistas j U s más de la» elegantes parece 
aventureros, de esos mangoneado 
res interesados, de esos periodistas 
apócrifos? Las estelas se adivinan 
un instante preciosas y espumosas; 
luego se esfuman, se disipan, desa
parecen 

¿Qué reformas trascendentales se 
incorf>oran á la legislación por ̂ bfa 
y gracia de nuestros eximios go
bernantes? 

Todo es superficial, vácn > y li
gero. Lo transitorio expulsa á lo 
permanente. 

que ignoran que las pieles tienen 
por objeto protegerlas contra el 
irlo; deíídeftossmente las hechan 
sobre los hombros, no se rodean al 
cuello, que dejan al descubierto, 
ampliamente escotado. Algunas 
arrollan los «pans» de la piel alre
dedor desús riftones; otras dejan 
pendiente uno y elevan el otro so
bre el hombro: es imposible seña
lar todas las fantasías & que el ca
pricho somete á las pobre» pielea; 
pero sí puedo deciros que s iso 

1"* 


